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			José Miguel Gallardo


			Madrid, 2065. El calentamiento global provoca temperaturas altísimas con víctimas por golpes de calor, así como escasez de agua y de fuentes de energía. Un asesor del Ministerio del Cambio Climático, Adrián Salor, recibe la noticia del accidente mortal de su mujer, África, que ha quedado carbonizada en un lugar distinto a donde debía estar. En el funeral, un extraño con una cicatriz se acerca a Adrián, que se sabe vigilado sin identificar a sus perseguidores ni sus motivos. Decide ir al templo de Debod para desenterrar una cápsula del tiempo en la que África y él guardaron sendas cartas de amor, pero en lugar de las cartas encuentra una foto que su mujer le ocultó durante demasiado tiempo, y en la que aparece el mismo hombre de la cicatriz. A partir de aquí, una serie de sucesos empujan a Adrián a investigar los entresijos de un poder corrupto que controla el planeta a nivel global.
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						«Madrid, lunes 10 de agosto de 2065. Temperatura mínima: 25,0 ºC. Temperatura máxima: 46,6 ºC. 183 días sin llover […]. Las olas de calor se habían vuelto más duraderas y frecuentes, y aquella iba camino de superar todos los récords establecidos hasta la fecha. […] Las muertes por golpes de calor durante los meses de verano se habían incrementado en las últimas décadas, algo que podía constatarse comprobando las fechas inscritas en aquellas lápidas adornadas con flores ajadas por el sol.»
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			Las sombras se volvieron alargadas entre las lápidas, recorriendo así el camino que las llevaría a fundirse con la noche negra que pronto llegaría. El entierro se había celebrado a última hora de la tarde para evitar el calor sofocante que desde hacía treinta y tres días se había precipitado sobre el país como un alud de fuego. Pese a ello, el ardor que aún emanaba el asfalto parecía que fuese a abrasar la ciudad. Las olas de calor se habían vuelto más duraderas y frecuentes, y aquella iba camino de superar todos los récords establecidos hasta la fecha. El clima había cambiado y con él las temperaturas estivales de Madrid. Durante el día se parecían ya a las que habían caracterizado a Sevilla a finales del siglo XX; las noches sin embargo, tropicales en su mayoría, eran aún más cálidas de lo que fueron entonces en la capital hispalense.


			Las muertes por golpes de calor durante los meses de verano se habían incrementado en las últimas décadas, algo que podía constatarse comprobando las fechas inscritas en aquellas lápidas adornadas con flores ajadas por el sol.


			«Mañana vendré a ponerte flores nuevas… y pasado también. Cada día…», le decía mentalmente a su mujer, de la que la muerte y una losa de mármol blanco ahora le separaban. Sentía que no podía soportarlo, que ni siquiera sus piernas aguantarían el peso del dolor que fondeaba en lo más profundo de su alma.


			Desde que el sábado lo llamaron inesperadamente del Instituto Anatómico Forense de Madrid para darle la noticia, una espesa y lóbrega niebla lo había envuelto, eclipsando todo rastro de vida que pudiese cobijar.


			Contestó a la llamada mientras terminaba de leer un informe que le habían enviado del Ministerio para que lo aprobase.


			—¿Adrián… Salor? —preguntó la voz grave y dubitativa de un hombre.


			—Sí, soy yo. ¿Quién es?


			Su pregunta quedó sin respuesta y un silencio de escasos segundos empañó la conversación.


			—Verá…, siento muchísimo llamarle para decirle esto. Es… su mujer… Creemos que ha sufrido un accidente. Todavía no lo hemos podido confirmar y aún faltan algunas pruebas para determinarlo.


			La noticia reventó en sus tímpanos a la vez que el caos se enraizaba en cada uno de los aciagos pensamientos que su cabeza bombeaba con el mismo ritmo frenético al que su corazón empezó a latir.


			—Creo que es mejor que venga directamente al… —La vacilación volvía a moldear sus palabras, pues sabía que se convertirían en una sentencia de muerte y nunca le había gustado hacer ese tipo de llamadas—. Al Instituto Anatómico Forense, aquí le podremos explicar los detalles.


			Aquella llamada fue el inicio de un frenesí que se tradujo en largas esperas, agotamiento, insomnio… hasta que por fin le entregaron el resultado de la autopsia con las pruebas del ADN. Rápidamente intuyó lo que ponía, pues se lo habían dado con una ligera inclinación de cabeza en señal de duelo. La sombra del miedo a confirmar lo que temía se reflejaba en el pulso tembloroso con el que sostenía el informe. Las lágrimas volvían borrosa su visión y le impedían leerlo. Tras limpiárselas con la mano pudo corroborar que el ADN del cadáver correspondía al de su mujer, África Núñez, con una probabilidad del cien por cien.


			El coche con el que ella había tenido el accidente apareció incendiado en una carretera secundaria y poco transitada del puerto de Navacerrada. Lo encontró un senderista que estaba terminando su ruta y llamó al 112. Para cuando llegaron los bomberos y consiguieron apagar el fuego, el cuerpo que estaba en el asiento del conductor había quedado calcinado, aunque gracias a la matrícula del vehículo pudieron averiguar el nombre de sus propietarios y localizar a Adrián. La Policía había abierto una investigación para esclarecer la causa del accidente, así como la incongruencia de haberlo encontrado a más de cuatrocientos kilómetros del lugar donde se suponía que estaba África.


			Adrián declaró que ella había salido de Madrid el sábado a las ocho de la mañana, y que a la una y cuarto del mediodía lo había llamado desde San Sebastián para decirle que había llegado con algo de retraso. Iba a pasar unos días allí trabajando en el Festival Internacional de la Música. Sin embargo, el aviso al 112 para informar del accidente se realizó a las dos menos cuarto del mismo sábado. O África le había mentido intencionadamente a su marido o la habían obligado a mentir. Esta segunda hipótesis encajaba con la posibilidad de que el accidente hubiese sido provocado, según intuía la Policía tras no haber hallado una causa natural para las llamas que habían devorado todas las pruebas que pudiesen haber quedado dentro del coche.


			—¿Sabe si alguien podría tener motivos para querer hacerle daño a su mujer? —le preguntó un comisario con la intención de comenzar la investigación por algún punto.


			—No.


			—¿Algún amante? ¿Algo que hubiese podido llevarla hasta allí?


			Esta vez tardó más en dar su respuesta y la pensó detenidamente. Miró al policía a los ojos y arqueó los labios hacia abajo para mostrar desconocimiento a la segunda pregunta mientras negaba con la cabeza en respuesta a la primera. Mintió. Aquella pregunta reabría un pasado herido por las dudas en el que la actitud de África, sus ausencias frecuentes e inexplicadas y sus muchos viajes le habían inducido a pensar en la existencia de un amante. La estuvo siguiendo durante varios meses hasta que, sin haber averiguado nada, se cansó de hacerlo. Pero ahora se daba cuenta de que aquella sospecha se había mantenido en estado latente en su subconsciente, maquillada de olvido. En cualquier caso, haber contestado con un «sí» a la existencia de un amante solo habría conseguido añadir más confusión a la investigación.


			


			Los recuerdos le abrumaban en el cementerio y tuvo que bajar la mirada para reprimir las ganas de llorar. No quería hacerlo hasta que todos los que lo acompañaban en el sepelio se hubiesen marchado. Deseaba quedarse a solas con ella, lo necesitaba, anhelaba decirle adiós y llorar a su lado, como si así fuese a hallar el consuelo que, sabía, no encontraría.


			Finalmente llegaron las despedidas: los abrazos de condolencia y las palabras de ánimo se repetían como gotas que caían sobre un vaso ya lleno de ellas, del que bebían las fuerzas que lo ayudaban a sobrellevar su dolor.


			Los últimos en irse fueron Manjit y Mateo, sus vecinos del quinto. Una larga amistad los unía a ellos, sobre todo a Manjit, a la que conocía desde que ella se mudó a su edificio. Sus padres habían llegado desde India para trabajar en la embajada de su país en España, y aunque Manjit nació y creció en Madrid, siempre llevaba algún velo hindú de seda o algunos adornos que la hacían sentirse en sintonía con la cultura que había heredado de su familia, a miles de kilómetros del país que nació a medianoche hacía ya ciento dieciocho años. Aquella era la primera vez que Adrián la veía sin colores en su ropa y sin su sonrisa habitual, lo que le apenó un poco más.


			—Vente con nosotros, tenemos ahí el coche —le dijo señalando hacia la salida con una voz dulce en la que no se ocultaba la fatiga de los dos últimos días. Desde que se enteraron de la noticia, ni ella ni Mateo se habían separado de Adrián.


			—Gracias, pero necesito estar solo y pasear. —Abrazó a Manjit, abatido.


			—Adrián, hace mucho calor… y estás cansado. Vente, hombre… —Mateo le puso una mano en el hombro mientras intentaba convencerle de que no se quedase en el cementerio.


			—No te preocupes…, estaré bien. De verdad. —Se abrazó también a él.


			—Bueno…, avísanos cuando llegues a casa si necesitas algo, ¿de acuerdo?


			Una vez solo, le costó encontrar las fuerzas para mantenerse entero. Inspiró profundamente y cuando comenzó a acercarse a la lápida, volvió a sentir que alguien lo acechaba. En la última semana se había sentido observado con frecuencia, perseguido incluso. Oía pequeños ruidos tras él, a veces eran pasos, como si alguien lo siguiese; otras, palabras pronunciadas a medio susurrar, pero siempre que se volvía, nunca había nadie. Esta vez, al hacerlo, se sobresaltó al descubrir a un hombre corpulento y alto que estaba a un metro de él. Sus facciones eran duras, severas, y parecía como si de un momento a otro fuese a atacarlo. Intimidado ante aquella corta distancia, Adrián se separó un paso. No lo había visto en el funeral, ni siquiera sabía quién era.


			Vestido con un traje negro, se mantuvo inmóvil frente a Adrián durante varios segundos sin mover un solo músculo de su cuerpo. Este sentía la mirada fría de aquel hombre a través de las gafas oscuras que ocultaban sus ojos y parte de la gran cicatriz que recorría su cara, desde la ceja hasta la mejilla derecha, llegando a la altura del labio. Ninguno de los dos pronunció una palabra. La situación se había vuelto tan incómoda para Adrián que estuvo a punto de irse, más por miedo que por ganas. Pero fue el hombre de la cicatriz quien se marchó.


			Caminó alrededor de Adrián con paso firme y el entrecejo fruncido, manteniendo en todo momento el contacto visual con él, hasta que por fin se dirigió hacia la salida. Cuando ya lo hubo perdido de vista y la soledad se hizo estable a su alrededor, se apoyó en la lápida y comenzó a llorar.


			—¡¿Por qué me mentiste?! —gritó entremezclando la rabia y el dolor.


			Durante el tiempo que permaneció allí de pie, la pregunta se repetía incesante en su cabeza: «¿Por qué me mentiste?». Agotado, se fue. Había intentado inútilmente despedirse de África, era incapaz de decirle adiós, no podía soportarlo.


			


			Sin rumbo, vagaba por las calles sintiendo que el dolor de sus pies crecía con cada nuevo paso. Su meta era llegar a casa lo más tarde posible, llegar tan cansado que solo tuviese tiempo de ir directo a la habitación, tirarse en la cama y quedarse dormido. Así ni tendría que enfrentarse a la soledad que se estaría concentrando en su hogar, ni tampoco tendría que respirarla. Estaba seguro de que el mefítico aire, enrarecido con la ausencia de África, sería de un olor intenso, agrio y amargo. Inhalado, incluso hiriente. Ahora, cada vez que abriese la puerta de casa, solo le recibiría con un frío silencio la añoranza de un «hola». Tras tranquilizarse un poco, siguió caminando. Creyó reconocer varias veces a África en mujeres que le recordaban a ella, ya fuese por su corte de pelo, por su forma de andar o simplemente porque la distancia disfrazaba unos rasgos mal definidos. Incluso durante una breve fracción de tiempo pensaba que la ilusión era real. Se paraba, abría los ojos con inmensa esperanza y de repente volvía a ver la realidad; después, cabizbajo, reanudaba una marcha desprovista de puntos cardinales hacia ningún lugar.


			El dolor de sus pies le impedía andar más y el calor contribuía también a la necesidad de parar. Cerró los ojos y pensó dónde ir, después miró al cielo: sí, era la hora y el lugar no estaba lejos. Desde lo más alto de la Nueva Torre de Madrid, en plaza de España, podría observar el horizonte con la libertad que otorga la altura. África y Adrián solían ir a la terraza que coronaba el edificio para tomar algo en las noches de verano. Subió hasta ella en ascensor y al abrirse las puertas se recreó en el lejano infinito que lo invitaba a degustar atisbos de su pasado. Su mente, invadida por los recuerdos, se negaba a aceptar que ella ya no estuviese a su lado y le había devuelto la vida, aunque solo fuese en sus pensamientos.


			¡De nuevo podía volver a hablar con África! Su voz no era más que el eco de palabras y gestos de amor que Adrián había ido atesorando con esmero, pero eso ya le parecía suficiente. Descubrió el reflejo de ella que su mente proyectaba en el cristal, la observó hipnotizado y trató de interrogarla, averiguar por qué no fue a San Sebastián como le había dicho. Ella no contestó a esas preguntas, se quedó mirando al infinito. Él la imitó en silencio y luego retomó la conversación:


			—¿Te gustan las vistas? —susurró apoyado en el cristal que lo separaba del vacío.


			«Mucho», contestó África posando su mano inmaterial sobre la de Adrián, que cerró los ojos para esforzarse en sentirla.


			Sin embargo, y muy a su pesar, aquella África imaginaria tenía vetado el paso al mundo real.


			El sol había llegado a su ocaso y, lentamente, comenzaba a desaparecer. Esa quietud previa a la noche siempre le evocaba la melodía de El lago de los cisnes, cuando la orquesta interpreta con suma delicadeza el tema principal y, de pronto, la eclosión del color, la explosión de un cielo enrojecido, la entrada con estruendo de trombones y trompetas que traen al brujo oscuro entre la zozobra que sus notas, tocadas cada vez con más intensidad, arrancaban a los oídos y al corazón.


			El aire tan contaminado de la ciudad era el responsable directo de ensalzar aquellos indignos colores vespertinos, infectados de una suciedad que se volvía majestuosa. Óxidos de nitrógeno, ozono, dióxido de azufre, partículas tóxicas y un sinfín de otras sustancias rasgaban el firmamento de cuya herida salía la roja sangre que se vertía sobre el atardecer. Cuantos más días pasaban sin llover, sin viento y con altas presiones, y eran ya seis los meses en los que el anticiclón había impedido la dispersión de estos contaminantes, su concentración crecía a la par que lo hacía la belleza del último momento del día. Las enfermedades cardiorrespiratorias, así como los casos de muertes asociadas a ellas, habían aumentado de forma preocupante debido a la polución, lo que obligaba a los gobiernos locales a aprobar medidas para reducirla.


			Mientras aquel despliegue de color se diluía en la noche, empezó a aparecer otro, el de la ciudad inundada de luces. Entre ellas y en un segundo plano, lucía tímido el templo de Debod, trasladado hacía casi un siglo desde el Nilo a Madrid. El vaho de los recuerdos era tan denso que empañaba sus ojos y le impedía verlo. Hacía tan solo ocho días que había estado allí con África, ocho días que ahora quedaban tan lejanos que parecían haber absorbido el mohoso color amarillento con el que se tiñe todo con el paso del tiempo.


			


			Se levantaron temprano el domingo previo al accidente. África iba a pasar ese fin de semana en Madrid y querían aprovechar las primeras horas de luz para pasear porque el resto del día se barruntaba casero. El sol volvería a golpear con fuerza a aquellos que lo desafiasen pasadas las once o doce de la mañana, así que había que encerrarse en algún lugar con aire acondicionado para evitar el agobio de las altas temperaturas.


			El templo de Debod era su lugar favorito de la capital y se había convertido en un refugio donde eludir la rutina. África había insistido en volver allí un día más, alegando que un domingo por la mañana era el mejor momento para pasear por sus jardines, ya que se respiraba cierto ambiente de intimidad. Y estaba en lo cierto, aquel día las temperaturas nocturnas habían vuelto a ser demasiado altas para dormir bien y muchos se habían quedado en la cama para descansar un poco más, así que se encontraron con muy poca gente.


			Algunos corredores, vestidos con ceñidas ropas deportivas de colores llamativos, los adelantaban cargados de perlas de sudor mientras daban vueltas una y otra vez al camino de piedra que, entre los árboles, rodeaba el templo. África se detenía a capturar sus movimientos, apoyaba su cámara réflex y se apropiaba de aquellos momentos fugaces. Tenía proyectada una exposición que llevaría por título «El arte del movimiento». Ya la había aplazado demasiadas veces debido a diversos contratiempos y comenzaba a perder la esperanza, y las ganas, de que se materializara. En el que decidió que sería su último intento, cinco días antes había solicitado una licencia de exposición en los pasillos del Ministerio de Cambio Climático, en el que trabajaba Adrián, y estaba esperando a que se la confirmaran, aunque ya había aprendido que, en general, las esperas terminaban siempre con una negativa. Pese a que la ilusión se desdibujaba, su vieja cámara aún albergaba tras cada disparo esas imágenes que se imprimían digitalmente en la tarjeta de memoria. Todavía usaba la cámara de fotos que su padre se había comprado antes de visitar Nueva Zelanda, cuando África era aún una adolescente. Adrián había intentado regalarle una nueva con tecnología 3D y conexión a internet para no depender de una tarjeta física que las almacenase, pero ella se resistía. Estaba enamorada de aquella cámara y no era fácil hacerla cambiar de opinión.


			—¿Os importa hacernos una foto? —le pidió África a una pareja joven.


			—Claro, sin problema —dijo la chica sin poderse imaginar que se iba a encontrar con una cámara que aún tenía botones.


			Al darse cuenta de que no era así, miró por el visor y apretó el que pensó que sería el adecuado, según había visto en las películas antiguas. Para su sorpresa, acertó.


			Cuando cargaron la imagen para verla, Adrián notó que la expresión de África se volvió sombría, con el entrecejo magullado de asombro. Sus ojos, abiertos con exagerada turbación, parecían haber perdido el instinto de pestañear, como si hubiesen visto un fantasma.


			—¿Te encuentras bien? ¿Pasa algo? —le preguntó mientras desviaba la mirada hacia la foto donde parecía concentrarse el foco del problema.


			Apenas tuvo tiempo de verla, ya que ella apagó con prisas la cámara.


			—No…, no me encuentro nada bien. Nos vamos a casa. —Sin darle tiempo a preguntar más, se dio media vuelta y corrió hacia el paseo del Pintor Rosales para coger el taxi del que se estaba bajando una mujer.


			Adrián la veía lanzar miradas furtivas a su alrededor mientras se alejaba. Él hacía lo mismo. Por mucho que trataba de encontrar lo que ella buscaba, no consiguió ver nada que fuese tan horrible como para justificar aquel cambio de humor tan extraño.


			—Pero ¿qué te pasa? —le preguntó de camino a casa para intentar sacarla del silencio en el que se había sumido.


			—Me ha empezado a doler mucho la cabeza —dijo con un tono seco y distante, el mismo que utilizaba cuando daba por terminada una conversación, el mismo que adulteraba sus palabras con un significado oculto indescifrable para él.


			Adrián insistió en que el taxi los llevase al hospital. Quería que la viese un médico, aquello no le parecía normal. Ella se negó una y otra vez con cara y voz de enfado. Ya en casa, África se fue directa a la habitación, pidiéndole que la dejase dormir y cerrando la puerta a su paso. Él buscó la cámara para ver la fotografía y tratar de entender qué había pasado. No la encontró, así que seguramente ella se la habría llevado al dormitorio. Dudó si entrar de puntillas. Se acercó a la puerta y la abrió unos centímetros. Su mujer estaba tumbada en la cama, con los ojos cerrados y un gesto de preocupación, así que decidió dejarla descansar. Cuando despertase ya le preguntaría de nuevo por la fotografía.


			Dos horas después África reapareció sonriente, como si no hubiese pasado nada.


			—¿Te encuentras mejor? ¿Quieres que veamos las fotos? —le dijo, incapaz de olvidar lo que había ocurrido.


			—Sí, claro. Quiero ver cómo ha quedado una de las que hice. —Su voz reflejaba ilusión, algo que distaba, y mucho, de la preocupación que antes la había aturdido.


			Tras buscar la cámara por toda la habitación, se dio cuenta de que tampoco encontraba su bolso.


			—Creo que lo olvidé todo en el taxi. —De nuevo las sombras volvieron a su voz y a sus ojos.


			


			Al día siguiente, cuando Adrián volvió de trabajar, se encontró a África sentada en el salón, de espaldas a la entrada. Sonriente, ella giró la cabeza al oír el pitido que la puerta de casa emitía al abrirse.


			—Mira, he impreso las fotos que hicimos ayer. ¡Me encanta esta! —Se la mostró con entusiasmo—. ¿Ves cómo se alarga la estela del movimiento en las superficies reflectantes de las zapatillas?


			—¿Cómo has recuperado la cámara?


			—Pues llamé a la compañía de taxis. Tenían mi bolso y la cámara… ¿Qué te parece la foto? —respondió con indiferencia reconduciendo la conversación.


			—Me gusta. ¿Y la que nos hicimos juntos? ¿La tienes también? —Quería comprender qué había pasado la víspera.


			—Supongo que sí, las he sacado todas. Las estaba viendo ahora. Están ahí. —Señaló la mesa.


			Adrián las revisó una a una sin encontrar la que buscaba. Volvió a hacerlo asegurándose de que no se había quedado pegada a ninguna otra.


			—La nuestra no está.


			Ella seguía absorta en la imagen que la había cautivado.


			—No sé, las saqué todas. Mira en la cámara —respondió sin ningún interés.


			Tampoco estaba guardada en la tarjeta de memoria, era como si todo vestigio de aquella fotografía se hubiese volatilizado.


			


			Los días más felices de su pasado se habían convertido en navajas de melancolía que apuñalaban su presente. Quizá, después de todo, no había sido tan buena idea subir hasta la cúspide de la Torre de Madrid, donde ahora se sentía aún más solo.


			Seguía mirando hacia el templo de Debod. ¿Cuántas veces habrían ido a pasear por sus jardines? Incluso la noche anterior al día de su boda fueron hasta allí y, sin que nadie los viese, enterraron una cápsula del tiempo. Cada uno había escrito una carta dirigida al otro y las habían guardado dentro. Al recordarlo, su corazón comenzó a latir con el anhelo de recuperar la de ella y se precipitó al ascensor para llegar cuanto antes. Los minutos que tardó en llegar al templo se dilataron en exceso, convirtiendo en kilométricos los escasos quinientos metros que había desde la plaza de España. Corría a un ritmo frenético, que contrastaba con el sonido amortiguado de la ciudad por el silencio de la noche. Estaba exhausto, sentía que su respiración, entrecortada y rápida, no lograba compensar el ahogo que parecía comprimir sus pulmones.


			Al llegar se quedó paralizado. Alguien había escarbado la tierra justo en el lugar donde enterraron la cápsula. Se agachó, casi tirándose al suelo, y con las dos manos empezó a escarbar lo más rápido que pudo. La tierra estaba suelta, se desprendía con relativa facilidad, así que, como mucho, haría unas horas que la habían removido. Temía que se hubiesen llevado la cápsula. Tras unos segundos de angustia dio con ella. Tenerla entre sus manos le permitió respirar con profundo alivio, devolviendo así el oxígeno a su sangre y el sosiego a sus nervios.


			La abrió. Inmediatamente sus ojos y su boca se desencajaron en un espasmo que casi apagó sus sentidos. Allí dentro no había ninguna carta, solo una foto: la que se habían hecho el domingo anterior en el templo de Debod.


			No entendía nada. Era incapaz de comprender cómo había llegado hasta allí. La sacó con manos temblorosas y se quedó mirándola con estupor mientras se esfumaba la confianza que sentía hacia su mujer. ¿Cuántas veces le había mentido? ¿Primero el accidente y ahora esto?


			Entonces oyó unos susurros detrás de él que cesaron enseguida. Giró la cabeza de inmediato para ver quién más andaba por allí, pero parecía que estaba solo, envuelto por el canto de los grillos. Con cierta desconfianza, alejó su mirada de las sombras de la noche y volvió a mirar la foto. Y entonces reparó en algo que antes no había visto, algo que le erizó el vello como si hubiese recibido una descarga eléctrica. ¿Fue eso lo que perturbó tanto a África?


			Acercó la foto a sus ojos. Había alguien más en aquella imagen, alguien a escasos metros de ellos que los miraba mientras invadía el encuadre. Era un hombre corpulento, alto, vestido de negro. Un hombre cuya mejilla derecha estaba dividida por una gran cicatriz que nacía debajo de sus gafas negras. El hombre del cementerio.
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			Con el gesto fruncido, repasaba la cara de aquel extraño, su cicatriz, el descaro de su postura. Sus gafas, oscuras como las intenciones que parecía albergar, mantenían parte de su rostro oculto. Aquella coincidencia, difícil de creer, no le parecía un buen augurio y suscitaba en Adrián la misma incomodidad que había sentido en el cementerio cuando lo vio por primera vez. Ese hombre recién aparecido en su vida se había colado en ella con saña, enfrentándolo a la memoria de África, volviéndola oscura.


			—Tú sabes quién es ese, ¿verdad? —preguntó a la fotografía desde donde ella le dirigía una sonrisa—. ¿Por eso me ocultaste la foto?


			Miles de preguntas que planteaban incógnitas sin solución se repetían turbias en sus pensamientos. Trataba de abrirse paso entre ellas para encontrarle un sentido a todo cuanto había ocurrido, pero la tupida ausencia de respuestas le impedía discernir con claridad, estaba totalmente bloqueado.


			Recordaba una y otra vez, como si de un eco se tratase, la cara de espanto que África puso al ver la fotografía. ¿Por qué ese hombre había despertado en ella tal horror? ¿Por qué motivo lo temía? Quizá no llegase a averiguarlo nunca, y la impotencia de verse desprovisto de medios para conseguirlo se le clavaba en los nervios como si fuese un objeto punzante. Ni siquiera llegaba a entender cómo era posible que alguien hubiese cambiado el contenido de la cápsula del tiempo, ¿y con qué propósito? Solo ellos dos sabían dónde estaba enterrada y no tenía sentido que hubiera sido África quien lo hubiera hecho. ¿Por qué razón iba a haber actuado así? ¿Por qué no se lo habría dicho? ¿Qué ocultaba?


			Buscando el efecto placebo con el que las suposiciones mermaban la necesidad de una explicación, pensó en el taxi donde África había olvidado la cámara cuando iban de regreso a casa. La había recuperado al día siguiente, por lo que el conductor habría tenido tiempo de imprimir la foto y borrarla más tarde, lo que aclararía que hubiese desaparecido de la tarjeta de memoria.


			«¿Y para qué iba a haber hecho algo así el taxista?», se dijo tirando por tierra una teoría que derrochaba incoherencia.


			Solo quedaba su mujer, tenía que haber sido ella, no podía haber sido otra persona. Lo que no entendía era el porqué.


			Un laberinto demasiado complejo se había abierto paso entre su confusión y la fotografía. No sabía qué hacer. ¿Y si la habían estado acosando? ¿Y si ese hombre tuvo que ver de alguna manera con su muerte? ¿Por eso le mintió dos veces? ¿Porque tenía miedo? Esta idea rebosó en su cabeza, superaba el volumen de preguntas que su cordura estaba dispuesta a asumir antes de traspasar la frontera de la demencia. Cerró los ojos para intentar mitigar la presión que notaba en ellos y entonces lo oyó. Los susurros volvieron a resurgir de la nada. Fueron breves. Apenas sonaron durante un segundo. Estaba seguro de que había alguien al otro lado de la oscuridad. Esta vez aún más cerca.


			Hundió la mirada en la tenebrosidad del jardín que lo rodeaba. Las sombras, de figuras fantasmales, se alimentaban de la tenue iluminación vertida por la farola que, junto a él, era la única que estaba encendida.


			De pronto, un movimiento captó su atención. Creía haber visto que se movían las ramas de un seto cercano. La sensación de volverse a sentir observado se amplificó por el efecto que la soledad del jardín vertía sobre la noche. Apabullado, el peligro que parecía cernirse sobre él se fue filtrando en cada uno de sus poros, condensando en sus piernas el puro instinto de huir. Despacio, comenzó a caminar hacia la escalera sin apartar su atención del arbusto que había visto moverse.


			De nuevo, susurros:


			—Se va.


			No estaba muy seguro de haber entendido exactamente esas palabras, pero sí de su procedencia: habían venido del seto.


			Subió lo más rápido que pudo. No dejó de correr hasta que salió del parque. Miraba sin cesar hacia atrás por si alguien lo perseguía, pero tan solo vio a algunas personas paseando.


			Una vez fuera intentó relajarse. Estar ya en una calle más amplia, mejor iluminada, con gente y coches circulando le tranquilizaba. El miedo que había sentido, así como la tensión que agarrotaba sus músculos, comenzaron a disiparse.


			El susto, unido al calor, le había dejado la boca pastosa. Estaba sediento y necesitaba beber algo, así que se dirigió al bar que estaba en la acera de enfrente, pensando que allí estaría más seguro.


			Se paró junto al paso de cebra esperando a que el semáforo cambiase a verde. Aún era presa de una inquietud que lo mantenía en estado de alerta. No dejaba de mirar hacia el parque, desde donde emergió de pronto una silueta oscura: caminaba hacia él y cada vez estaba más cerca. El color del semáforo parecía haberse estancado en un eterno rojo y la sombra seguía aproximándose. Lo más probable era que se tratase de alguien que estaba paseando tranquilamente. Por si acaso no era así, se decidió a cruzar a pesar del tráfico. Los coches lo esquivaban dando frenazos, pitándole. Iban demasiado veloces, por lo que Adrián a duras penas pudo cruzar sin ser atropellado. Cuando se volvió para mirar hacia atrás, la sombra había desaparecido. Quizá hubiese vuelto a la oscuridad de donde emergió.


			Lo más sensato sería volver a casa en taxi y alejarse de allí cuanto antes. Pero una idea imprudente se lo impidió: si lo estaban siguiendo era porque querían algo de él, de haber pretendido atracarle o hacerle daño, ya lo habrían hecho. Habían tenido tiempo y oportunidad suficientes mientras estuvo mirando la foto, y se habían limitado a observarlo y a susurrar desde detrás de un seto. Quizá tuviesen algo que ver con la fotografía, así que decidió esperarlos. No quería encontrarse a solas con ellos, fuesen quienes fuesen, sentía demasiado miedo para volver solo al parque y prefería estar en un lugar donde alguien pudiese ayudarle si lo necesitaba: el bar.


			Confiando en que lo siguiesen, pero con temor de que ocurriera, se fue hacia el establecimiento sin dejar de mirar hacia la otra acera. Al entrar en el bar buscó la mesa que fuese menos visible desde la puerta y que a la vez le permitiese controlar en todo momento quién entraba, por si al paseante nocturno finalmente le apetecía tomar algo en el mismo bar. Quizá todas aquellas medidas que estaba tomando para prevenir algo que no sabía si solo era producto de su imaginación rozaran lo absurdo. Incluso empezaba a pensar que los acontecimientos de los últimos días, y las últimas horas, le habían inducido a la paranoia. Vio una mesa al fondo, en una esquina, que estaba envuelta en un ambiente más oscuro que el resto del bar, ya de por sí poco iluminado y sin mucha gente, aunque con la suficiente por si necesitaba su ayuda. Ese era el lugar idóneo para pasar desapercibido entre la decoración verde irlandesa que se exhibía en las paredes de la cervecería. Se sentó y, como un guardián, se quedó mirando hacia la puerta durante varios minutos. Nadie entró ni salió.


			—¿Qué le pongo? —le interrumpió la camarera.


			Con un sobresalto, a caballo entre el susto y la sorpresa, giró la cabeza hacia ella y le pidió la carta de aguas. Necesitaba apagar la sed y dejar de sentir la lengua acartonada, hacía varias horas que no había bebido y el calor rozaba lo insoportable.


			La calidad del agua se había deteriorado en las últimas décadas y la concentración de oxígeno disuelto en ella había disminuido de forma inversamente proporcional al ascenso de las temperaturas que había propiciado el cambio climático. Además, el número de días de lluvia se había reducido en todo el país, mientras que los periodos secos se habían dilatado, por lo que el agua del grifo había ganado nutrientes que le daban un sabor más basto y la concentración de nitratos rozaba los niveles máximos permitidos, así que las recomendaciones para no beberla eran habituales, sobre todo ese año, que estaba siendo excepcionalmente seco. Estas restricciones en el consumo de agua era algo a lo que se habían enfrentado desde hacía más de cincuenta años en determinadas zonas del país, aunque ahora el problema era más generalizado, lo cual disparaba las ventas del agua mineral embotellada.


			Tras ver la carta, se decantó por la de origen noruego, ya que era la que más le recordaba a la que bebía en su infancia. Estaba tan cansado y sediento que el precio de 15 euros no le impactó demasiado. Las aguas del norte de Europa, donde la preocupación no era la sequía sino las inundaciones, tenían mejor sabor que las que brotaban de los manantiales del sur, algunos en extinción. No tardó mucho en beberla, y mientras seguía vigilando la puerta, pidió una cerveza.


			Después de él nadie más había entrado en el bar y su impaciencia se exprimía en un jugo que calaba en sus nervios. Sacó la foto y se puso sus ScreenGlasses (‘gafas de pantalla’, como sugerían los académicos de la Lengua para evitar los anglicismos que, con la implantación masiva de las nuevas tecnologías, habían ganado mucha más fuerza). Los teléfonos móviles habían sido sustituidos por gafas que llevaban incrustada en los cristales una pantalla creada por una red de nanopartículas. Eran capaces de explorar el espacio real e insertar en él elementos virtuales tridimensionales, como la figura de una persona o cualquier tipo de objeto. El mundo se había llenado de fantasmas holográficos que se hacían visibles tan solo a través de las ScreenGlasses.


			Con sus dos dedos índices recorrió la fotografía desde el centro hasta los extremos, gesto con el que indicaba a sus gafas, capaces de reconocer movimientos, que debían escanearla. Al momento se formó delante de sus ojos una rueda virtual de tonos azulados con un sinfín de opciones para trabajar sobre la imagen. Levantó sus manos y eligió una de ellas: el reconocimiento facial. La rueda se desvaneció y de la fotografía se elevaron tres carpetas ordenadas de arriba abajo. Contenían la cara de las personas fotografiadas, así como información sobre ellas. El todopoderoso buscador chino Sousuo.com había desbancado a Google hacía dos décadas, y solo con la foto de una persona, Sousuo rastreaba cada byte de la red accediendo a toda la información pública que hubiese sobre ella.


			Con un dedo seleccionó las carpetas que contenían información sobre él y su mujer, arrastrándolas a una papelera, también de colores azules, que había aparecido a la izquierda de su campo de visión. Solo quedó la de aquel extraño cuya cicatriz se había convertido en su distintivo personal. En su carpeta podía leerse:


			

				Nombre: Desconocido


				Coincidencias: 1


			


			Era raro que Sousuo no hubiese encontrado más información sobre él, hasta los perfiles de las personas más anónimas venían identificados por un nombre y, al menos, con más de cien archivos que contuviesen coincidencias en imágenes o datos guardados en algunos de los servidores que alimentaban la red. La gente seguía obsesionada por compartir detalles de su vida privada en internet, así que identificarlos era una operación demasiado fácil.


			Cogió la carpeta virtual entre sus manos y la abrió. Aunque sus ojos le decían que todos aquellos objetos existían, sus manos demostraban que eran falsos cuando tocaban un vacío lleno de nada. Era una sensación extraña a la que ya estaba acostumbrado. La carpeta del desconocido contenía únicamente el artículo de un periódico fechado el 14 de mayo de 2063. El reconocimiento facial al que Sousuo había sometido a la foto había dado una coincidencia del cien por cien en la imagen que acompañaba al titular. En ella, el desconocido estaba de pie, rodeado de bastantes personas en medio de un cementerio. Leyó la noticia:


			

				FALLECE VÍCTOR MONZÓN,
ALCALDE DE BELVÍS DE MONROY


				M. ALONSO | CÁCERES. Tras las fuertes tormentas caídas en los últimos días en la región, se ha hallado el cadáver de Víctor Monzón, alcalde de la localidad de Belvís de Monroy. Para su identificación ha sido preciso recurrir al reconocimiento por ADN debido a las quemaduras generalizadas que le provocó el impacto de un rayo.


				El Ayuntamiento de Belvís ha decretado tres días de luto oficial en los que las banderas ondearán a media asta. El funeral se celebrará mañana, día 15, en la iglesia parroquial de Santiago Apóstol de Belvís de Monroy a las 12 horas.


				Monzón había sido fuertemente criticado en los últimos meses por su vinculación con la trama de los paneles solares destapada por este periódico durante el mes de enero.


				Su familia asegura que desapareció la noche del día 12 tras una llamada de teléfono. Según el testimonio de su mujer, no volvieron a saber nada más de él hasta que ayer por la tarde encontraron su cadáver en las proximidades de su casa de campo. Afirman que Monzón se había sentido acosado y perseguido durante las últimas semanas, por lo que piden a la Policía que investigue los motivos de su desaparición. Pese a ello, la autopsia revela que su muerte se debió al impacto de un rayo.


				La región se encontraba en alerta por fuertes tormentas y se había instado a los ciudadanos a que tomasen medidas de precaución. Estas alertas seguirán estando vigentes durante los próximos dos días. Los meteorólogos advierten que, debido al cambio climático, las tormentas son un 20 por ciento más activas de lo que eran hace sesenta años y que no deben tomarse a la ligera las recomendaciones de Protección Civil.


			


			Adrián detectó de inmediato un extraño paralelismo entre esa noticia de prensa y la muerte de su mujer: dos cadáveres carbonizados y, en ambos entierros, el hombre de la cicatriz aparecía con una actitud de acecho. Al igual que él, también el alcalde se había sentido perseguido, parecía que por la misma persona: el hombre que encontró en el cementerio.


			Se quedó pensativo sin dejar de mirar el artículo. Quizá profundizando en él encontraría el camino que África le había marcado al dejar la fotografía en la cápsula del tiempo. Lo cogió y lo arrastró a su ePaper para guardarlo.


			Los ePapers habían sido una revolución en los mercados. Se habían convertido en el nuevo papel, aunque electrónico. Conservaban las mismas dimensiones que un folio tradicional y eran totalmente interactivos. Incluso se podían doblar hasta reducir su tamaño al de una antigua tarjeta de crédito. Conectados a las gafas, pasaban a convertirse en ordenadores personales. La conexión a internet era tan veloz que las antiguas CPU y los cables habían desaparecido en favor de las memorias virtuales, gestionadas a través de los servidores de Sousuo y a las que se podía acceder desde cualquier lugar del mundo con un ePaper. Todos los archivos se almacenaban bajo estrictas medidas de seguridad en superordenadores situados físicamente a miles de kilómetros de sus clientes y en un lugar que la empresa China mantenía en secreto absoluto.


			«Archivo guardado», le advirtieron sus gafas. Se levantó y, tras pagar, se fue con más desconcierto del que lo había acompañado al entrar.


			Salió con cautela del bar, miró concienzudamente a izquierda y derecha para comprobar si alguien lo estaba esperando. Nadie parecía fijarse en él. Al fondo de la calle vio cómo la luz verde de un taxi se acercaba en su dirección. El día había sido largo, muy largo, y ya no era capaz de dar un paso más, así que levantó la mano para detenerlo y se montó. Las calles, amarilleadas por las nuevas farolas de bajo consumo, se filtraban por las ventanillas traseras del coche sin que Adrián les prestase atención. Seguía absorto en la fotografía que había encontrado en la cápsula y por mucho que la miraba era incapaz de hallar un hilo del que tirar para seguir el rastro de África.


			Al llegar a su calle y bajarse del taxi, tragó el aire que escondía aún las brasas de una tórrida tarde, lo que le provocó una asfixia pasajera. La temperatura había bajado ya a 37 ºC y la noche se presagiaba demasiado cálida. Levantó la vista hacia su balcón, que lucía lóbrego en la segunda planta. En verano solía estar iluminado todas las noches. A África le encantaba sentarse allí a leer antes de acostarse, pero ella ya no estaba y la muerte había transformado en oscura la luz de su casa. Pese a que la idea le hundió aún más en la tristeza, fue capaz de encontrar fuerzas para cruzar la calle.


			Pasó por delante de un coche de color negro cuyas ventanas traseras, tintadas del mismo color, impedían ver su interior. Estaba aparcado justo enfrente de su portal, con las luces encendidas. Desde luego era mucho más caro de lo que la mayor parte de la gente podía permitirse. El conductor, con el pelo rapado y de unos cincuenta años de excesos mal llevados, quizá sesenta, lo miró con ojos de enfado, azules y poseídos de rabia, como si le molestase que Adrián lo hubiese visto, o como si llevase demasiado tiempo esperando a alguien. Sugestionado aún por los susurros y la sombra del parque, aquello le contagió una inquietud que necesitaba apaciguar entrando al edificio, donde se sentiría más seguro. Sacó su SmartKey, redonda como si fuese un botón gris, puso el dedo encima y la puerta se abrió.


			Las nuevas llaves habían cambiado sus dientes por ondas electromagnéticas. Leían la huella dactilar de quien las pulsaba y así conseguían traducir las claves cifradas cuánticamente de las cerraduras.


			Nada más entrar, cerró el portón de inmediato. Efectivamente sintió tranquilidad y durante un instante se apoyó contra la pared para disfrutarla, ya nada podía pasarle allí dentro. Las lámparas automáticas del portal, que se encendían al detectar movimiento, permanecieron apagadas. Sin embargo, la luz de las farolas que entraba a través de los cristales traslúcidos de la puerta era suficiente para llegar hasta el ascensor. Pulsó el dispositivo para llamarlo. Tampoco funcionaba. Lo volvió a intentar varias veces más obteniendo el mismo resultado. Tendría que subir a pie. No le importó demasiado, la densa negrura que se condensaba escalera arriba era la misma que envolvía el vacío que sentía dentro, así que la conocía bien.


			Subía despacio, peldaño a peldaño, en medio de aquella ceguera sobrevenida. Con una mano apoyada sobre la barandilla, levantaba primero el pie derecho, tanteando con la puntera la parte alta del escalón para no tropezar, y una vez asegurado, subía el izquierdo. Conforme apoyaba su peso en cada peldaño, oía cómo crujía la vieja escalera de madera bajo sus pies.


			Se le hacía demasiado pesada la carga que suponía la ausencia de África, así que al llegar al descansillo de la entreplanta se detuvo para descansar un poco o, más bien, para alargar el momento de llegar a casa, como si temiese el sentimiento de soledad que ello conllevaba. Entonces sonó un crujido escalera abajo y después todo quedó en silencio.


			Había alguien más allí.


			Se puso en marcha de nuevo. Aún más despacio, aguzando el oído por si volvía a oír algo. Llegó al segundo tramo de las escaleras. Subió el primer peldaño. Luego el segundo. Y antes de pisar el tercero, suspendió el movimiento en el aire. Otro crujido sonó abajo, apagándose, como si alguien se hubiese arrepentido de seguir subiendo y estuviese aguantando sobre su pierna toda la carga que estaba destinada a dejar caer sobre el escalón.


			—¿Hola? —preguntó Adrián sin obtener respuesta—. ¡¿Hola?! —volvió a insistir alzando la voz con un tono más rudo.


			Silencio.


			Siguió subiendo. Más rápido ahora. Llegó a la primera planta y se detuvo para escuchar. Las pisadas que lo seguían ya no pararon. Sus delatores crujidos sonaban ya en la entreplanta, apenas los separaban nueve escalones.


			—¡Si es una broma, no tiene gracia! —gritó.


			Toda la respuesta que obtuvo fue escuchar cómo, entre un silencio que empezaba a resultar demasiado estresante, aquella persona seguía subiendo las escaleras. Un peldaño, dos… Ahora ya solo los separaban siete escalones.


			Recordó con ansiedad la sombra que había surgido de la noche en los jardines del templo de Debod y que se había dirigido directo hacia él, así que subió aún más deprisa. Los crujidos detrás de él no cesaban. Sonaban armónicos. Un paso detrás de otro. Siempre al mismo ritmo.


			Cuando Adrián llegó a la segunda entreplanta escuchó algo que lo dejó paralizado: otra persona más comenzó a subir las escaleras. Sus pisadas empezaron a sonar en la primera planta, donde hacía apenas unos segundos él se había parado a escuchar. De haber alargado el brazo buscando la pared, quizá podría haberlo tocado. Estaba a punto de echar a correr cuando volvió a escuchar los susurros.


			Su corazón explotó en un temblor que le recorrió todo el cuerpo. El pánico trepó por su columna vertebral, impidiéndole respirar. Empezó a correr escalera arriba mientras sacaba su SmartKey del bolsillo. Nunca había probado si desde tan lejos la señal que emitía la llave era capaz de abrir la puerta, pero puso su dedo sobre ella una y otra vez esperando que así fuera. Subía los peldaños de dos en dos tan rápido como podía. Justo cuando estaba llegando a su rellano, tropezó en el último y cayó al suelo. En un intento fallido de apoyarse en la pared, soltó la llave, que se perdió en la oscuridad. Con las manos doloridas por el golpe, palpó el suelo con angustia, intentando barrer la mayor área posible con sus brazos. Ni rastro de la SmartKey y las pisadas sonaban cada vez más próximas. Sacó su ePaper del bolsillo y le ordenó gritando que buscase la llave.


			Cinco escalones más abajo empezaron a sonar unos pitidos acompañados de una luz roja intermitente. Bajó lo más rápido que pudo y cogió la SmartKey, pero lo hizo con tanta prisa que se le escurrió de nuevo de las manos cayendo un escalón más. Los dos extraños habían llegado ya a la segunda entreplanta. En menos de un segundo estarían tan cerca que podría sentir su aliento a un palmo de la cara. Corrió como nunca antes lo había hecho hasta que llegó a la puerta de su casa. La empujó. Estaba cerrada. Pulsó y pulsó sobre su llave. La puerta no se abría. La aporreaba. Le daba patadas. Todo en vano.


			Las pisadas se detuvieron. Habían llegado. Adrián se quedó quieto, expectante, sin mover un solo músculo. Aquel silencio se convirtió en puro terror al mezclarse con la oscuridad, hasta que los crujidos del suelo comenzaron a sonar de nuevo, entonces fue peor. Lentos, pausados, uno tras otro, cada vez más cerca de Adrián. Solo uno de los dos extraños avanzaba, el otro se había quedado junto a las escaleras.


			—¡¡SOCORRO!! —gritó con espanto sabiendo que nadie lo iba a oír, pues todas las casas estaban dotadas de aislamiento acústico.


			Su única escapatoria era llamar a la puerta de sus vecinos. Lo intentó con vehemencia varias veces hasta que se dio cuenta de que no iba a servirle de nada, pues acababa de recordar que se habían mudado hacía seis meses y el piso estaba vacío. Pensó entonces en subir corriendo otra planta más para pedir ayuda, o incluso subir hasta el quinto piso a casa de Manjit y Mateo, pero chocaría sin remedio con sus perseguidores, uno de los cuales estaba ya a medio metro de él.


			Temblando, seguía pidiendo auxilio a gritos. Nadie lo oía.


			De pronto, su ePaper, que aún tenía en la mano, se encendió. Conectado con sus gafas, lo hacía cada vez que recibía una llamada. La luz que brotó de entre sus dedos iluminó la cara del extraño. Un grito se ahogó en la garganta de Adrián. Delante de él estaba el hombre de la cicatriz. Al verse descubierto, este levantó el puño con gesto violento y le asestó un puñetazo. Presa del pánico, Adrián no tuvo tiempo de reaccionar al golpe y el ePaper se le cayó al suelo, apagándose y devolviéndolos de nuevo a las tinieblas.
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			Tras el entierro, Manjit y Mateo volvieron a su piso y, al abrir la puerta, sintieron de golpe todo el calor que se había acumulado dentro a lo largo del día. Un calor que se había ido espesando hasta el punto de volverse pegajoso al tacto. Pese a que las ventanas estaban selladas térmicamente, vivir en la última planta seguía teniendo sus inconvenientes en los meses de calor. El edificio contaba con elementos de enfriamiento pasivo, al igual que muchos otros, que ayudaban a regular la temperatura interior, aunque no siempre eran suficientes y a veces hacía demasiado calor. El cambio climático había obligado a rediseñar poco a poco la arquitectura urbana en busca de los recursos energéticamente más eficientes para adaptarse a las temperaturas cada vez más asfixiantes.


			Cuando Adrián fue elegido presidente de la comunidad de vecinos, remodeló la estructura externa del edificio para conseguir un aislamiento térmico más eficaz. Sabía bien cómo conseguirlo, pues dirigía el departamento de Meteorología y Climatología en la Comisión Internacional para la Adaptación y Prevención del Cambio Climático. Además, en el Ministerio de Cambio Climático (escindido del de Medio Ambiente hacía algo más de veinte años) contaban con sus servicios como asesor científico. Desde allí, el equipo que dirigía había dedicado grandes esfuerzos para integrar la bioarquitectura en las ciudades. Habían propuesto cubrir los tejados con materiales que cambiaban su color con la temperatura, blancos si hacía calor o negros si hacía frío, de forma que absorbieran más energía en invierno y menos en verano. Estos nuevos materiales tenían la ventaja de que, en su estado blanco, eran capaces de evaporar el agua que se almacenaba en un depósito cuando recibían la luz del sol, consiguiendo así una temperatura cuarenta grados más baja que los tejados convencionales de color negro y un ahorro energético considerable. Los estudios científicos demostraban que con esta y otras medidas los veranos no serían tan tórridos en las zonas metropolitanas. Sin embargo, las imágenes de alta resolución de los satélites de nueva generación mostraban que las cubiertas de muchos edificios aún eran oscuras en ciudades como Madrid, y es que varias de las propuestas de la Comisión Internacional todavía no habían sido tomadas en serio por los Gobiernos, pese a que las pruebas avalaban la teoría. Adrián había conseguido que en su edificio se ahorrase hasta un cuarenta por ciento de la energía que necesitaban para enfriarlo durante el estío, y aun así, Manjit y Mateo seguían notando calor en su casa, aunque mucho menos del que padecían antes de que el tejado se adaptase al nuevo clima.
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